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LOSFENOMENOSDEL HIPNOTISMO. 

—o— 
El charktaniímo y la superchería han 

intervenido de tal modo on todos los he­
chos qud se refieren al hipnotismo, que es 
cosa corriente decir que todos ci^antos se 
han ocupado en esta materia, hiin^cngaña-
<lo al público ó han sido engañados por las 
apariencias, hasta el punto dé que los es­
píritus elevados] nieguen el magnetismo y 
líallen menosJpeligroso volverV.la vista 
qae detenerse á practicar un breve exá-
«i«n. 

Pero no falta quien en gestos iillimos 
tiempos, rompiendojoon la» viejas tradicio-
ííea y despreciando toda clase de temore§ 
liaya abordado el toma cara á Cira. 

La apariencia de ciertos hechos singula­
res atribuidos al mcgnetiamo, lio podia de­
jar de piovocar importantes investigacio-

. neg, después de las cuales, y en medio de 
multitud de coutratiempoSj nació por fin 
el hipnotismo. Si la palabra es nueva, la 
cosa, en eambio, no tiene mucho de recien­
te, pues desde la antigüedad no» hallamos 
ante una serie de fenómenos que solo se ex­
plican por medio do la neurosis provo­
cada. - '• • "re'- '••""'' 

En todos tiempos, i» rjueJle iiema as­
cetismo contemplativojha sido efecto de la 
»teación prolongada sobre algún objeto 
trillante ó no, al cual 8« ha atribuido al­
guna virtud ó se le ha supuesto algún gra-
<lo de aantidad. A estas contemplaciones, 
favorecidas por una violenta excitación in­
telectual, seguían ciertas alucinaciones, 
ap»rieion«s]fy haat» no pocos ataques de 
éxtasis más ó menos pronunciados. 

EL MAGNETISMO CIENTÍFICO. 
Pero estos hechos no &e hallaban oon-

8Ígni»dos metódicamente en' ningún trata­
do» y áBraid es á quien se debe el primer 
'«anual referente al hipnotismo. 

En 1841, el autor en cuestión, cirujano 
<le Manchester, reconoció que á la fijeza 
prolongada de la mirada y no á misterio­
sos fluido* débián atribuirse los incontes-
t*hle8 fenómenos que había observado. En 
Braid pues, empieza el magnetismo'cien 
tifieo. 

EXPERIMENTOS PRiCTIGADOS EN LA 

SALPETRIEREi 
Dejando aparte los siitema» d« que.tan-

*ft Braii como otro» «lítore^ se han valido 
para producir el hipnotismo, hora es ya d« 
que demos á conocsr á nuestros lectores 
lo» procedimiento» que se acostumbran 4 
poner en práctica en la Salpetriere. 

Para producir los fenómenos del hipno. 
*»mo, conviene ante todo elegir una perso-
^^ á propósito para el caso. Hay pocas 
Mujeres que no puedan ser hipnotizadas y 
^ay hombres que también se hallan en con­
diciones de ser sometidos al experimento 
de que tratamos. Pero siempre será pre-
^«'•iblela elección de una histérica, sobre 
todo si as joven, en cuyo caso se posee ma­
yor grado de impresionabilidad. 

, Ante todo, se hace sentar á la enferma 
enfrente del operador, quien la contempla 
atentamente, fijando la mirada en los 
ojos. 

Al cabo de dos ó tr«s minutos de inmo­
vilidad, los ojos de la mujer se enrojecen 
y se inyectan; las lágrimas inundan sus 
pupilas y circulan por sus megillas, y mu« ^ 
chas veces la paciente cierra los ojos y so , 
cae hacia atrás. 

Si esto efecto no se produce espontánea­
mente, se aplican los dedos del observador 
sobre los globos oculares de la enferma, y | 
se le cierran los párpados superiores. El 
sueño es entonces inmediato. 

La simple aplicación de los dedos sobre 
los globos oculares, puede provocar algunas 
veces el hipnotismo, sin previa atención de un 
objeto determinado, y este medio se puede 
emplear hasta con las mujeres turbulentas, 
cuya mirada es imposible fijar durante 
mucho tiempo. 

En algunos casos, cuando, por ejemplo, 
se quiere evitar la asimilación con un mag­
netizador, cuando para convencer á un au­
ditorio dbterminado, se pretende conseguir 
que no se atribuya el fenómeno á un fluido 
80 procede con arreglo al método adopta­
do por los sucesores de Braid. 

Uáeese sentar á la enferma en una silla, 
se coloca ante sus ojos un cuerpo cualquie* 
ra y se le dice que lo contemple atenta­
mente. Pues bien, en tales condiciones so­
breviene también el sueño, precedido de 
todas las manifestaciones anteriormente 
descrita». 

Por lo tanto, nada hay más fácil que pro-
duoir el hipnotismo, quenada tiene de mis­
terioso en sus procedimientos, y cuyos r j -
^áUadosnon rcfonocidfíahoy eom? U cf^x 
más natural del mundo. 

Cuanto hemos dicho, se aplioa ¿ las pri­
meras tentativas que se practican en una 
persona determinada. Pero cuando se ha 
hipnotizado con frecuencia á una enferma, 
le llega á hacer el experimento con mayor 
prontitud y extraordinaria facilidad. 

EL INFLUJO DE LA IMAGINACIÓN. 
Entonces es cuando comienza á trabajar 

la imaginación y cuando los charlatanes se 
despachan á su gusto. La sola idea do que 
vá á ser dormida, hace que la enferma se 
duerma casi súbitamente. Si además se le 
ha hecho creer que el magnetizador ejerce 
utra influencia secreta, un poder sobrena­
tural, no es posible describir hasta qué pun 
to se puede llegaí. 

Cierta enferma de la Salpetriere, persua­
dida do que uno de los médicos del estable­
cimiento tenia sobre ella un poder espe 

cial, caia hipnotizada, fuese cual fuese el 
sitio donde se encontrara. La paciente so 
dormia en los patios y en las escaleras, y 
un lia en qne bromeando se le hizo creer 
que seria súbitamente dormida por medio 
de la voluntad en medio de una ceremonia 
pública que debia celebrarse al eabo de al­
gunas horas, prefirió no acudir á ella, en la 
convicción de que el hecho seria inevita­
ble. 

En tales casos débese todo á la imagina­
ción, según lo demuestran multitud de 
ejemplos en extremo elocuentes. Si tenéis 
una enferma bion ejercitada que se hipno­
tice con prontitud, os bastará estender la 
mano sobre ella para que caiga como heri­
da por el rayo. 

Citamos este hecho, porque os fácil de 
realizar y se emplea con frecuencia por 
los taumaturgos. 

Por otra parte, algunos médicos han lie 
gado á persuadir á varias enfermas de que 
no podrían salir de la sala donde se halla­
ban porque los botones de las puertas es­
taban magnetisados. 

No se atrevían á tocarlos, pero al hacer­
lo caian dormidas inme Uatamente. 

Ya se habrá comprendido que los tales 
botones no estaban magnetizados. 

Este experimento es importante, porque 
nos esplicaesos casos en que hay personas 
que se duermen bebiendo un vaso de "agua 
magnetizada" ó acostándose debajo de un 
árbol magnetizado. 
LA MAGNETIZACIÓN A DISTANCIA 

Loa ej^perimentoa de magnetización á 
flistancia pertenecen al mismo orden y pro 
cedon de la misma causa, leyéndose mu­
chas veces en los libros de los magnetiza­
dores, que hau logrado dormir á una per­
sona desde su habitación á través de una 
puerta ó del espacio. 

Cierto dia un médico dijo á una enfer­
ma; "En la pieza contigua se halla X.... el 
cual te está magnetizando." La paciente 
reveló entóiicea alguna inquietud y se dur­
mió de pronto. 

En otra ocasión se le repitieron las mis­
mas palabras, y el sueño sobrevino inme­
diatamente; pero es «I caso, que ni X.... 
pensaba en ellla^ni se hallaba en la habita­
ción inmediata. Todns estos efectos, repe­
timos, proceden de la imaginación, y la 
inmensa mayoría de los absurdos que lle­
nan los libros de los n agnetizadores, solo 
pueden explicarse en virtud del fenómeno 
indicado. 

L o s AGENTES FÍSICOS. 
Todos los medios que acabamos de des­

cribir producen el sueño hipnótico, y es 
'proDsñúé~qüé otrSáIñttc'jfd»' ocasib'néii"'cl 
mismo resultado. Mas para eliminar por 
completo la presencia del hombre alejando 
toda idea de intervención fluidica, muchos 
facultativos han apelado con frecuencia á 
los agentes purameate físicos. 

P.Kircher asegura que algunos animales, 
los gallos en particular, pueden ser sumi­
dos fácilmente en estado de catalepsia, ha­
ciéndoles fijar la mirada en un punto bri­
llante, y que los resplandecimientes ojos de 
los animales felinos les sirven durante la 
noche para fascinar y adormecer á su 
presa. 

¿GOMO S E PRODUCE LA CATALEPSIA? 

' De varias maneras puede producirse la 
captalepsia entre las personas atacadas 
de histerismo. 

La más sencilla consiste en hacer pasar 
directamente al individuo del sueño hipno 
tico al estado cataléptico. 

Para producir la catalepsia basta entrea 
b¡r los párpados. 

La vista de un punto brillante ha dado 
siempre los mismos rssultados y se ha ofre 
oido el caso da que una persona colocada 
ante una luz oxldrica h«ya caído en éxta­
sis profnudo. 

La súbita extensión del foco luminoso 
puede ocasionar á su vez el sueño hipnóti­
co, siendo hacedero determinar en el estado 
cataléptico ciertos fenómenos á los cuales 
han dado los magnetizadores el nombre de 
fascinación. 

Fijase la vista en la enferma ó se le ha­
ce mirar las extremidades de loa dedos y 
después el observador retrocede paulatina 
mente. 

Entonces la paciente os sigue por do­
quiera sin apartar la vista de vuestros ojos; 
sejbaja si os bajáis y gira rápidamente en 
busca de vuestra mirada si os volvéis ha­
cia otro lado. Si avanzáis con precipitación 
la enferma cae hacia atrás sin inclinar el 
cuerpo. 

Este experimento debe practicarse con 
las mayores precauciones, pues la paciente 

no hace nada para evitar los golpes y po­
dría causarse gravea lesiones si nna ayuda 
exterior no contuviese la violencia de la 
caída. 

En tal estado de fascinación, la persona 
hipnotizada pertenece por completo al fas­
cinador y rechaza á todo el que trata de 
interponerse, á menos que el intruso prac­
ticara las maniobras indispensables para 
ejercer' por su cuenta la lasoinación, 
arrebatando el influjo de la mirada al indi­
viduo precedente. 

Para provocar las alucinaciones convie­
ne echar mano de una persona joven é hip­
notizada desde largo tiempo. Pénesele en 
estado de catalepsia, y cuando por modio 
de'a mirada se ha logrado colocarla en es­
tado de fascinación, simulánse alguuao ac­
tos, como por ejemplo, el de perseguir un 
pájaro, é inmediatamente la hipnotizada es 
presa de idéntica alucinación. Corre tras 
el pajarillo y realiza una serie de actos auto 
matices que guardan extricta relación con 
el acto que le ha sido sugerido. 

Pueden variarse hasta el infinito estas 
alucinaciones, afeotándose, por ejemplo, te 
mor á unaserpieite y entonces el terror se 
apodera de la alucinada. 

Como es natural, no pueden fijarse lími­
tes á esta clase de esperimentos, que pue­
den ser variados hasta lo infinito. 

Los mejores medios de hacer eesar el 
sueño hipnótico consisten en imprimir so­
bre la paciente una sacudida brusca ó en 
hacer cerca de ella un ruido subdito y vio­
lento. También se obtiene el mismo resul-
t'"^^8Pnland.Q.lifferavj^n1ie„aQl)r,e los, n i^oí^ 
uos. 

La primera circunstancia importante y 
digna de serno tada consiste en quc,durante 
estos esperimentos lo mismo que durante -
el sueño, pueden existir diversos gra dos 
de somnolencia, desde una ligera pérdida 
del conocimienfo hasta un sueño profundo 
La conciencia puede parecer intacta hasta 
cierto punto y la observación superficial 
puede dejar de percibir el menor cambio, 
existiendo sin embargo un estado particu • 
lar del organismo en el cual toda la aten­
ción del espíritu se halla generalmente con­
centrada en un punto determinado comun­
mente por alguna in&uencia exterior. 

La razón y la memoria parecen dormi­
das, la voluntad pasiva y la imaginación 
proporcionalmente exaltada. La voluntad 
de la enferma sufre una parálisis y la infe­
liz ae ve irresistiblemente obligada á obrar 
con arreglo á la sugestión que se le ha im­
puesto. 

En tal situación, cae por algunos instan 
tes en un estado semejante á la locura. 

GEADQS DE HIPNOTISMO 
Hay dos grados de hipnotismo. 
En el primero, todos los sentidos, excep­

to el de la vista, la^sensibilidad al calor ó 
al frió, la fuerza muscular, y algunas fa­
cultades intelectuales se hallan en extremo 
exaltadas. Subsiste la conciencia del yo, y 
la paciente permanece dócil. Modificase la 
expresión del rostro casi á voluntad del 
experimentador, quienfgoza entonces de 
un poder de impresión enorme sobre el in­
dividuo. 

En el segundo grado, la depresión suce­
de á la excitación del organismo, existien­
do entonces la rigidez muscular ó produ­
ciéndose fácilmente. 

Si se levantan suavemente los brazos ó 
las piernas de la paciente, se echa de ver 
que esta tiene una disposición á conser­
varlas en el mismo estado en que fueron 


